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NOTICIAS DEL CÓLERA. 

El Gobierno turco, ha impues­
to cuarentena en los Dardanelos á 
todos los buques procedentes de 
Egipto. 

Una comisión de médicos france­
ses marcharán 80 breve á Egipto pa­
ra estudiar el cólera y dar su dicta­
men. 

La guarnición ia^lesu del Cairo, 
ha tenido muchas bajas. A la llega­
da á Suez de los soldados ingleses 
procedentes del Cairo, se nota gran­
de agitación en el país, y síntomss 
de que pudieran surgir disgustos 
entre el pueb'o y las tropas de ocu­
pación. 

Eu Alejandría el cólera continúa 
desarrollándose, el 25 ocasionó 13 
victimas en la guarnición iuglesa. 

El sabio francés Mr. Jauvsl, ha 
presentado una memoria á la Aca­
demia de Ciencias de París, en la 
que trata del colera de Egipto. Dice 
que el buque inglés procedente de 
Bomba^, que se sustrajo á las pres 
ciipciones cuarentenarias, importó 
la epidemia á Egipto. Su propaga­
ción á Alejandría es la verdadera 
amenaza para Europa. Hoy la más 
directamente amenazida es la Siria, 
que á su vez sería un peligro para 
Cotistantinopla. 

Grecia se defenderá bien, gracias á 
su situación insular, y sus pocas 
relaciones comerciales y al rigor de 
sus cuarentena?. 

El Adriálico y Trieste, por el con-
tiaiio, corren gran peligro, porque 
seiái» refugio para los fugitivos de 
Egipto. 

España está menos esputjsta por­
que iti disianciu á que te halbi de 
Egipto le proporciona rtlitiva segu­
ridad. 

En Francia ser'̂  posible librar, 
cuando ménop, las poblaciones del 
interior. 

Inglaterra es la más segura. Su 
constante comunicación con la India, 
donde el males endémico, le produ­
ce cierta inmunidad, y además, co­
mo los buques tardan catorce dias 
desde Purt-Suid al piimer puerto 
inglés, bcista la desinfección queapli 
c^n, para eVitar todo temor, siempie 
que durante la travesía no hayaocu 
rrido caso sospechoso á b.ordo. 

Por ultimo, l4 conclusión es que 
Europa tiene grandesprobabilidades 
de librarse del mal, y que si áutes de 
un mes no se ha presentado ulgun 
caso,puede consiilerar desap trecidos 
los motivos del temor. 

El Gobierno Egipcio se ha negado 
á adoptar.el ofrecimiento que hizo in-
glaterra de enviar los médicos de 
Bombay, que están acostumbrados 
á cuidará los coléricos. 

Eí limes publica un artícu'o ha­
ciendo resaltar el desbarajuste gu-
bernamóatal de Egipto, y aconsejan-
pe á Inglaterra que se encargue de 

gobernarlo completamente ó que en 
otro caso loabxndone. 

La salud pública eo todas las pro­
vincias de España es esceleute. 

LA DECADEÑCTA DE ESMÑA 
DESDE MEDIADOS DEL SIGLO XYI 

k IGUAL ÉPOCA DEL SIGLO XVIII. 

LXIIII. 
Ya en Ñapólesd Diiqiia de Guisa,'] 

exigió á la república el juramento de 
fidelidad; obligó al Cardenal Filamo-
liuo á que beidijeia Li espada con 
qui! h ibian de ser esterminados los 
españoles; organizó la insurrección; 
publicó un perdóü general para lo­
dos los nobles que se adhirieran á 
la causa popular y ofreció dos duca­
dos á cada soldado italiano que 
abandonara las banderas españolas 
y ocho pira los que se unieran al 
ejército napolitano. 

Treinta y cuatro dias después de 
llegar á Ñapóles Enrique de Lórena, 
apareció en el golfo una escuadra 
francesa, al mando del Duque de Ri-
chelieu, compuesta de treinta y nue 
ve navios de línea, once brulote?, y 
veinte galeras, con cuatro mil hom­
bres de desembarco. La armada es­
pañola desprovista de tripulación y 
dispersada por distintos puntos.pu-
do reuniría I). J u m de Austijay 
atacar á la francesa. Después de seis 
horas de combate y sin resultado 
decisivo, viéronse ambas escuadras 
obligadas á retirars»", por una fuerte 
é impetuosa borrasca. D. Juan que­
ría vencer ó ser vencido, y cuando 
con ánimo resuelto quiso empeñar 
de nuevo el combale, vio con asom­
bro que Bichelieu levaba anclas y se 
dirigid háoia las costM's de Francia; 
suceso que causó gran consterna­
ción entre el pueblo que cifraba sus 
esperanzáis en los auxilios del Monar­
ca Cristiiiuísimo. 

Al Duque de Guisa no desagradó 
la determinacióu de Richelieu y aun­
que entregado completamenteá sus 
pasiones, procuraba también no des­
cuidar la guerra. Comenzó su cam­
paña mostrándosele muy favorable 

' Id suerte: A fines de Diciembre 
(1647) ai rojo ¿ los españoles del 
arrabal de Chiaga y el 5 de Enero 
del siguiente año se apoderó de Aver-
sa, cuartel general de los nobles; 
de Ñola y de Avellino.y últimamen­
te se sublevaron en su íav.r las pro­
vincias deSalerno y de Basilicato. 

A pesar de tan señaladas victorias 
se hallaba muy debilitado el afecto 
que los napolitanos demostraron en 
un principio hacia el nuevo jefe de 
la soñada república; pero aun así la 
insurrección tomaba mayor incre­
mento y el reino de Ñapóles no ha­
bía quien dudase que llevaríaá efec­
to su pretendida emancipación del 
dootiaio de España. 

En tales circunstancias fueron e i-
yiadosá D. Juan de Austria, por el 
Gabinete de Madrid, poderes para 
que obrase de la manera más con­
veniente á la termin.ición de aquella 
desastrosa guerra. Juntó en Cjstel-
novo un cons'jo, en el que después 
de un lirgo debate acordarot» d s -
tituir al Duque de Arcos y poner en 
su lugar >>1 Príncipe. 

La corte do Españ.» sin desaprobar 
las acertadas (nedida> que tomó el 
hijo do Felipe IV, nombró pura el 
vireinuto de Nápoies al hábil diplo 
mático Conde de Oa>te; pero cuan­
do esto tomó posesión de t o im­
portante, cual entonces espinoso 
cargo, ya las armas españolas habían 
conquistado ¡nmonsos laureles, re 
ch»Ziudooon ese heroísmo tan co­
mún en los descendientes del gran ^ 
Pelayo, á las fuerzas populares que 
diez veces mayores que las españo­
las, dieion un ataque geneial á los 
pU'̂ stos que estos ocupaban (1). 

El Conde de Oñate enterado des­
de uu princípiu del estado eu que se 
hallaban los napolitanos, se puso en 
comunicación con las poblaciones 
inmediatas á Nápo'es y socorrió con 
hombres y dinero á las plazas de Ca-
pua y de Gjtta. Al mismo tiempo 
procuraba entablar relaciones con 
Genaro Annese y los Copas-negras. 

El Duque da Guisa observaba la 
actividad del nuevo Vírev, pero no 
por esto abandonó los placeres á que 
se había entregado desde el momen­
to que vio desaparecer de Nápo'es á 
Richelieu. 
g, Con tales desórdenes no logró más 
que agravar su situación y despres-
ligi.»r notablemente la causa que 
defendía. Sin embargo, varios acou-
tociínientos hiciéronle conocer la 
gravedad de l,»s circunstancias y en 
tónces trató de apoderarse de la is-

(ladeNisida, sifuada á poca distan­
cias del promontorio de Pausilippo, 
comprando á la guamicióo españo­
la qutj la defendía; pero estos hon­
rados duftíusores de su patria, rehu 
saron tales ofertas. En visti del mal 
resultado que obtuvo d» sus gestio­
nes, determinó at-iuctr la isla con cin­
co mil hombres y la ayuda do las 
barcas pescadoras que pudo ar 
mar. 

El conde á» Oñate comprendió 
que había llegado el momento f îiz 
de poder sofocar la rebelión y reu­
niendo un eonsejo de guerra, acor­
daron como él había propuesto dar 

, un ataque general á la ciudad. 
SÍQ pérdida de tiempo reforzó la 

isla de Nisiday se puso de acuerdo 
con los Capas-negrdS y con varios 
jefes populares. 

(1) Duró tan encarnizada luoha todo 
el dia y parte de la noche dtl 12 de Fe­
brero de 1648. 

L'egó el dia 6 d̂ ". Abiil de 1648, 
designado de antemano para empren­
der la jornada y el mievo Virey for­
mó una columna de poco más de 
tres mil hombres computista de es-
pyñolcs, napoiílunos y tudescos. 

El valeroso D. Juan de Austria 
fué de los primeros que acudieron y 
el Conde de Oñate lo rogó que no 
arriesgara su vida, porque el éxito 
era dudoso, pero 1̂ denodado Prín­
cipe le contestó que asi lo conside-
r.>ba y que por lo tanto deseaba ha­
llarse en la contienda. 

Distribuidas las fuerzas conve-
níentemente,comenzaron la gloriosa 
y célebre reconquista de la ciudad 
de Nápoies. 

G i'aff i maestre de campo se apo­
deró de la puerta del Alba y los ba­
luartes de la deConstantinopla, auxi­
liado por sesenta españoles y cin­
cuenta napolitanos. Después se diri­
gió á la pliza del Almirante que ha­
bía sido ocupada por trescientos es­
pañoles al mando de D. Diego de 
Portugal y reunidas ambas colum­
nas, acudieron á sostener al heroico 
capitán Vargas que asaltó el palacio 
del Duque de Guisa y arrolló com­
pletamente á la guardia del mismo. 
Cien españoles, otros tantos walo-
nas y dosci> ntos tudescos, manda­
dos pur el maestre de Campo Gen-
naro, tomaron el puesto deSant-Ane-
11o. Igual éxito alcanzó el Marqués 
de Torrecusa al atacar la Vicaría. 

El resto de las fuerzas eran man­
dadas por distinguidos y valerosos 
capitanes, tales como D. Juan de 
Austria, Tuttavilla, el Príncipe de 
Torella, el Marqués de Peñalva, D. 
Alonso de Monroy, Batteville, Vis-
conti y otros muchos. 

Reunidas nuevamente las tropas 
reales se dividieron en tres colum­
nas para atacar la plaza del Merca­
do, donde Se reconcentraron las fuer-
zaspopulares qu'í hubian sido arroja 
das de sus puestos por los españo­
les. Escasa fué la resistencia que en 
centraron; solo Mateo Amore y Pe­
dro Longobaralo, que pugiron su osa­
día con la vida, quisieron interrum­
pir los progresos d«l Virey. Por to­
das partes se oían gritos da viva el 
Rey de España, viva la paz, viva la 
abundancia. 

Elcaidenal Filamorino salió á 
felicitar, por la no interrumpida se­
rie de victorias que conseguían, á 
D. Juan y al Conde de Oñate. Este 
último, proporcionó al arzobispo ua 
cuballo ricamente enjsezido y lehi-
zo que los acompañase. Al mismo 
tiempo envió dos columnas para 
que se apoderasen, como asi lo con­
siguieron, de San Lorenzo y puesto 
Nobna. 

Toda la ciudad escepto el torreón 
del Carmen, donde se hallaba Gena 
ro Annefc«, estab.» ocupada por los 


